
■ V
I.". .1.

t í *

«■ÍJ

./< í /

’ îíM i

■:- i

•>

"-■•V:

mte

*^.o

}■• , '¡  .--•#^-i?a

%o
0-.

1^
O I R E O T O r V A  : a n g e l a  g r a s s i .

Nüm. 4. I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. | 26 Enero 1874. | Se publica en diez distintos idiomas. | Año X X IV .
P R I M E R A  EDI CI ON.

SE ICJO Ó COMPLETA.
PwmI superior, cuotro números al mee, cuatro .fm- 

rtaee, un pliego de patronee de tamaño naíuraí v 
otro de dicnvoe

MADKID. PEOVINCIAS.
DnaSo......  30,00 pta&
Seis meses.. 15,50 
Tres meses.. 8,00 
Un mes.....  8,00

ün nfio...
Seis meses.. 
Tres meses..

36.00 pías.
18.50 »
9.50 »

S E G U N D A  E D I C I O N .
BCOHÓUICA.

Cuatro nilmeros al ma, un/lgurin y un 
patronee de tamaño natural y un pliego 
para herniados cada írimeetre.

MADRID. PKOVItíCUS.

plteyo de 
de dthu/'os

ün año... 
Seis meses.. 
Tres meses., 
ün mes.. . .

18.00 ptas.
9,50 >
5.00 .
9.00 >

ün aOo.. 
Seis meses.. 
Tres meses..

21,00 ptas.
11,50 >

6,00  >

TERCERA EDICION.
XSPKCUL PASA COLEOIOa DE SEÜORITAS.

Cuatro números al mes y un pliego de dibujos 
para bordados.

MADRID ¥ PROVINCICIAS.
Un atlo........................  13.00 pesetas.
Seis meses...................  7.00 >
Tres meees....................  3,50 >
ün mee.......................... 1,25 •

CUARTA EDICION.
ESPFCIAL PARA LAS MODISTAS.

Cuatro números al mes, dos figunnes iluminados, un 
pliego de patrones v otro de dibujos 2>ara 'rw-

MADRID.
ün año.. - . 27,00 ptas. 
Seis meses. . 14,50 » 
Tres meses.. 7.00 »
Un mes.. . . 2.50 »

PROVINCIAS. 
Ünafio.. . . 29.00 pt.i''. 
Seismcies. . 15,50 > 
Tres meses.. 8.00 >

SUMARIO.—Explicación de loa grabados, pordolia Joaquina Balmascda.—MODAS : Mangas de nove­
dad.—Paletot de terciopelo.- Chaleco de laya. — Salida de baile.—Fichú con gola. — Cinturón con posti­
llón y limosnera.-Fichú con cuello vnelto.—Fichú con chorrera.-Traje con túnica abierta por delante.—
Traje de terciopelo y faya para paseo__LABORES;
Dibujos de crochet.—Cuellosdecroohct y trencilla.—
Cenefa bordada k cadeneta para adornar trajes,—
Bolsa Je viaje con aplicaciones bordadas. — Dos dis- 
tiníoe dibujos de encaje irlandés. — Dibujos de tapi-

eeria.—Armario 
llavero adornado 
con fioresde piel.

—Canastilla 
adornada con 
lambre înines.

los colores entre los puntos para trabajar con ellos según marca el dibujo.

3. Cenefa de crochet.
Tiene el mismo objeto que la anterior, y 

es de ejecución mucho más sencilla: en ella 
el fondo se hace con na solo color á punto 
doble, y  luego con otro se ejecutan encima 
barras separadas por un m n to , lo que for­
ma un enrejado gracioso. E l grabado mues­

tra entera­
mente c lara  
la ejecución.
4. Punto de 

crochel.
Sirve para

2. Cenefa de crochet.

i. Punto de crochet para 
'lolsillop.

.’ . Cenefa de crochet.

m
negro, grana, atnl. gris. tria OTO, verde, verde made- 

iro, claro, ra.

o a

\

' i

M

6. Cnello de crochet.

“ ^^^^llATDRA: Eetroeedev A tiempo, por Adela Sánchez 
cumpleaños, poesía, por Joan Tomás Stlvany.

-T n  carta, poesía. por R. M. 9onzalez del Valle. -  Angela, 
w r Francisco Guerrero y Qarcía.-D, J. Hidalgo y fabaJlero.

U  capital de la virtud, por Angela Grasó. — Economía do- 
Wéstica, por la Comlesa de Araceli.—Explicación del figurín.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 á 5. Cenefas y  fondos de crochet.
1 y  5. Fondo de hojas de crochet.

P“ Dto puede destinarse A bolsillos largos, 
lue Siempre ̂  usan, y  ahora se haeen de torz.'vl de 
«  naeToa colores que aconseja la Moda, como azul

A etc., llevando otra hebra por entre
\nr dobles del fondo, i>ara hacer las hojas con co-

”  í***  núm. ñ muestra claramertte la
«  ejecutar las hojas con unas bridas cruzadas, 

nara medioy reunidas en un punto,
del fnn.4/, *  ocultor la hebra de í dibujo y  seguir con la
locar las el dibujo maestra el modo de co­
locar 1m  hojas siempre contrariadas.

2. Cenefa de 
crochet de colores.

Puede servir 
para cenefa de 
un bolsillo hecho 
con el punto an­
terior ó para gor 
ro de hombre; 

debajo de la ce­
nefa van los co­
lores de (¡ue 
compone, y  ya 

saben mis lecto 
ras que esta cía 
se de labores s 
hacen A punto 

doblo , llevando

4. Csnefa deradenvU I«ni ai'rigo-

se

se

,«v.? z iK m m
■SzÁ-'i-n.

I. Puiilii il,' l. ■ I (Ml.l V líllc

7. Cuello de crochet y frivolité.

fondos como el mimero uno, y  como en este, se lle­
va  la hebra de otro color por entre los puntos, 
haciendo los rayos que forman el sembrado con 
puntos que abrazan, e! primero una vuelta, el se­
gundo dos y  el tercero tres, reuniéndolos todos eii 
uno para continuar el fondo. Es muy apropósito 
para gorros y  porta-monedas.

6 y 7. Cuellos de crochet y  trencilla 
CLÜNY.

El núm. 6 tiene el fondo formado por dos tren­
cillas unidas por un calado de aguja de coser, y 
alrededor una vuelta de barras separadas siempre 
por un punto liso, agrupándolas más en los Angulos 
liara el mejor asiento. La  puntilla se compone de­

jando siempre por medio 2 barras de *  nn punto doble, 
un picot de 4 puntos de cadeneta y  uno doble en el jiti- 
mero, un punto doble, 2 de cadeneta, 3 picots, 3 puntos 
canutillos sobro el primero de los 3 jiicots, un punto de 
cadeneta, un pto. doble y  se vuelve A la 8eilal.*El punto 
canutillo se obtiene rodeando el hilo A La agu,ja seis A 
ocho veces, y  luego sacando el punt<i por todas estas vuel­
tas: una vuelta de puntos dobles completa el escote.

E l mimero 7 
tiene también 
dos trencillas 
unidas por un 

calado de aguja 
do coser, refor­
zando el escote 
con una cadene­
ta: la cenefa ex­
terior furnia ho­
jas, sujetas cada 
dos picots de la 
trencilla y  for­
mada cada hoj.a 
por 3 harr.Ts do­
bles: sigue A esta 
vHL'ltannade ca­l i , I m. • íil'iiji' núlti. i .
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denota lisa que va con un punto doble entre las hojas y 
cubierta esta vuelta poruña doble con picots. Elfeston que 
termina el cuello se hace con un ponto doble, 1-1 de cade­
neta, y  d lavueltasigmente se hacen en el centro de cada 
festón 4 picots separados por 2 puntos dobles y  2 de 
cadeneta para pasar al otro festón, donde se repite lo 

mismo.

S. Cenefa, de cadeneta para abrióos.

Puede servir para bordar trajes de cachemir, chaque­
tas, 3.alidas de teatro y  cariiks de niños. Según al uso á 
que se destine, se escoge seda de un color vivo, negra ó 
de un tono más bajo que el fondo, bordando el dibujo á 
cadeneta.

9. Bolsa para viaje .

Malírialea: Soutacho perlado marrón en dos tonos, torzal en 
dos ó tres del mismo,

(Dibujo: en el pliago de patrones por el revés, fig. 64 

y  95).
E l dibujo de tamaño natural que ofrece el pliego de pa- 

troues, se borda sobre piel de Rusia encarnada. Tiene la 
bolsa 36 cents, de altura, y  para bordarla deben hacerle 
ántes los agujeros, si no se compra ya la labor preparada 
en casa de Escalante ó en Santa Cecilia: asimismo, para 
facilitar la labor, seria bueno sustituir la piel por reps 6 
paño. Los contornos del bordado se ejecutan á punto de 
escapulario en marrón oscuro y festones en marrón cla­
ro, y  los interiores con soutache, adornando los centros 
palmas i. punto ruso y  lunares del tono más claio. La  ci­
fra del centro repite el mismo dibujo de la cenefa, pu- 
diendo también bordarse con oro al pasado ó con 
torzal.

10 y  I I .  Paleto!  de terciopelo.

(Patrón: en el pliego de patronea por el derecho, núme­
ro X, figs. 8 á 10).

Se cortará el paletot por el patrón indicado , supri­
miendo la solapa en el delantero y  siguiendo la línea in­
dicada en el borde exterior: para el pliegue de la aldeta se 
añade á cada lado de la espalda 3 ó 4 cents, de tela, y  el 
patrón ofrece la solapa de raso negro, recogida de abajo 
con tres pliegues y  un lazo de moiré (véase el núm. 10). 
La manga repite la misma solapa, y  el resto del adorno 
consiste en encaje de Calais, novedad, y en pasamanería. 
E l modelo núm. 11 no lleva solapa en la manga y  el en­
caje todo rizado, miéntras el núm. 10  le lleva cási estira­
do y  sujeto de la cabeza con florones de pasama­
nería.

12 y 13. Chaleco pa r a  sociedad.
(Patrón: en el pliego por el derecho, número I I ,  figu­

ras á T).
nácese en faya de color ó en terciopelo negro, según 

el traje con que haya de jugar, y  cierra solamente en el 
talle con dos corchetes: el borde inferior va guarnecido 
de guipure ruso de 9 cents., con pasamanería á la cabeza, 
l)ordado de azabache, y  más alto un entredós, también 
de guipure, que sube por la costura del costado á guar­
necer la boca-manga, que lleva encaje además: por delan­
te llera una vuelta en todo su largo adornada de pasa­
manería y debe ser de faya sobre el terciopelo, lo mismo 
que el chalequito interior. La  espalda, adornada de en­
caje y cinta, la muestra el número 13.

17. L ambeeiíüin para antepecho de ventana. 
Mosáico de paño y  franela.

sobre una tela fuerte de cutí ó retor: las hojas de las ori­
llas se fijan con un pequeño pliegue en el centro y  las 
demás lisas: sobre un fondo oscnro forman listas de cua­
dros hojas blancas con las cuatro del centro grana, y  ho­
jas grana con las cuatro del centro blancas, todas con 
un festón negro alrededor y  la estrella del centro varian­
do los colores. E l lambriqnin tiene 83 cents, de ancho 
por 54 de largo en los huecos y  74 en los picos, forrán­
dole de perealina después de concluido, en la cual va 
hecho el bolsillo que Deva un ribete del mismo paño 
grana: el borde superior le adorna un rizado de trencilla 
de lana grana con un adorno en el centro hecho de una 
cadeneta de 'crochet con lana «blanca. Cada punta del 
lambrequin lleva una borla de lana con todos los colores 
de la labor.

13 y 19. Cenefas de encaje irlandés.

El buen efecto de estas pantUlas resulta de! empleo 
de dos cintas ó galones diferentes, según indican clara­
mente lea grabados: la ejecuciones snmamente, fácil con­
sistiendo en barras festonadas con picots que unen la 
trenciUalisa á la trencilla ó galón de óvalos ú hojas. Pi- 
quillo de encaje adorna el Iforde exterior.

14 á 16. V elete de tul,
El núm, 14 presenta un velete bordado en tul negro 

con cuentas de azabache y moteado de felpilla; oí velete, 
nesgado de las orillas, tiene 128 cents, dejancho por el 
borde de adelante y  92 por el otro, rodeándole un do­
blez de 4 cents., sobre el que se horda la cenefa, para la 
cual pueden utiDzarse los dibujos 15 y 16,

3fatKriii!r'>; l ’afio y frauola en <lo* á tres tonos osctiros para 
fondo, lilaucoR y grana lava el dibujo, y lana céfiro Jo varios 
colores para el liordwio.

(Dibujo: para el bordado en el pliego de patrones por 
el revés, fig. 93 .

E l objeto principal de esta labor es utilizar recortes de 
paño de todos colores, y  el bolsillo que oí lambrequin 
tiene en el centro sirve para guardar esos mil objetos 
que se necesitan á mano en la pieza que uno habita. E l 
mosáico, muy fácil de qjecutar, son hojas de paño todas 
de igual tamaño, picadas alrededor, bordadas á ])U)ito 
ruso y  colocadas una cubriendo la pegadura de la otra,

20 á 22. Puntos de tapicería.
Utilízase cualquiera de estos mosáieos de tapicería, en 

tres tonos cada uno, para zapatülas, almohadones, ban­
quetas, ek . Los núms. 20 y  22 no son más que una com­
binación de puntos encontrados, y  el 21 sobre un fondo 
de cruces prolongadas en tono gris ó madera claro, se bor­
da el punto de espiga grana de dos tonos, y en la otra 
lista sobre dos tonos azu l, se borda con seda maíz el 
triángulo al pasado, que realza notablemente la labor.

25 á 43. A rmario-llavero.

2.3 y 24. M angas para vestido.
Ambas pertenecen á los vestidos del grabado número 

uno del Correo anterior. La  núm. 23 es una doble vuel­
ta de dos colores, sujeta con dos biesqs también desigua­
les, y  adornados de botones de color contrariado, comple­
tando el adorno un lazo con hebilla. E l tamaño de la 
vuelta son 14 cents., y  la de encima 3 niénos alrededor.

La  manga núm. 24 va adordada de un plegado doble 
por un lado y  senciUo por el otro, separados por un biés 
que cierra bajo un lazo de la mism.a tela con la orilla 
deshilada en fleco y un florou de pasamanería en el cen­
tro. Una doble guarnición de muselina plegada ó encaje 
adorna la bocamanga.

Contornos de la puerta del armario y  del adorno, de 
flores de piel. Pliego jo r  el revés, núm. X V , figs. 43 
,á92.

Materiales: Piel de culor castado amarillento que sea muy 
tersa, moldee de madera de diferentes tamaños como para las 
flores de impel, pinzas, un pincel, cola líipiida, barniz, alambre 
muy delgado, jíerlas de Java de mediano grueso.

Ricos arabescos y  flores de piel adornan la puerta del 
armario; el tono amarillento de los adonios armoniza 
perfectamente con el de la madera, lo que da al conjunto 
un carácter verdaderamente artístico. Se manda hacer el 
armario de madera de encina pulimentada. La mitad de 
los contornos de la puerta, con los adornos de relieve, es- 
tan trazados de tamaño natural sobre la fig, 43 del plie­
go de patrones, no permitiendo otra cosa el espacio de 
que disponíamos. Por la misma razón nos ha sido preciso 
omitir la línea del óvalo interior; pero por medio de los 
contornos completos, trazados de tamaño reducido sobre 
la fig. 44 del patrón y de nuestro grab. 20, que represen­
ta el armario abierto, se arreglará fácilmente el conjunto 
de la puerta.

Esta tiene 3[4 cent*, de espesor y  los adornos de relie­
ve 1(2 de aliura en medio. E l óvalo del centro mide 10 
centímetros de altura ¡>or 10 de ancho, se vacia y  com­
pleta con una chapa delgada de madera claveteada en la 
parte interior (véase el grabado 26).

La  pared de atras del armario mide 20 cents, de an­
cho y  largo, las de los costados tienen 3 contó, de eapesor. 
Todas las indicaciones que preceden conciernen al eba­
nista; así que este concluya su cometido debe extender­
se sobre-la juierta lo más pronto posible una capa de co­
la liquida no muy espesa.

Además del grabado 25, que representa el conjunto, 
los demás basta el 43 dan los detaDes, tales como r.T.niaa 
de flores de tamaño natural, flores á medio hacer, etc., y 
el pliego de patronea contiene casi todos los detalles en 
las figs. 4.5 á 92. Aunque varias veces hemos dado la ex­
plicación de esta labor, vamos á repetirla para aquella-s 
de nuestras suscritoras qne no la tengan presente.

Se empieza por cortar todos lus detalles en la piel.

luego se sumergen en agua de Duvia, se dejan empapar, 
se sacan, se estrujan bien y  se estienden para dejarlas 
secar. Cuando las flores y  las hojas están todavía húme­
das, se hacen las venas y  los nervios con las pinzas, es- 
tendiendo cada hoja sobre el índice de la mano izquierda, 
y  pasando las pinzas entreabiertas en la dirección que re­
quiere la forma de la hoja ó del pétalo. S i no se quiere 
emplear el dedo, puede hacerse esta operación sobre un 
acerico. Para las flores y  las hojas se hacen las venas al 
derecho, y  en los arabescos al revés, ménos la vena princi­
pal, que se hace también al derecho. En cuanto á los de­
taDes más pequeños, se les da la forma con un molde de 
madera antes de qne se sequen completamente. T a  se sa­
be que esto se hace en la palma de la mano. E l cáDz de la 
enredadera (grabado 37), se obtiene valiéndose de las ti­
jeras ó el cortaplumas; se toma el círculo de piel todavía 
húmedo, se coloca entre el pulgar y el índice de la mano 
izquierda, y se aprietan juntos losplieguecitos hechos con 
el corta-plumas. Los troncos y  los pámpanos ó barbas se 
arrollan entre los dedos (véase el pistilo grabado 41), y 
mientras están húmedos, se rodean á un lápiz ó á una 
aguja de hacer media. Tanto los naos como los otros, es­
tán adheridos en parte á las hojas y  en parte á los pistüos. 
E l capullo-enredadera (grabado 38), y  lacampanilla(gra­
bado 34), consisten en una tira de piel que se repliega en 
los bordes laterales, arrollándola alrededor de un lápiz, 
después de lo cual se la ata con un hilo hasta qne esté 
completamente seca. Los diferentes detaDes de una flor, 
se pegan entre sí con goma ó cola líquida, como se procede 
para las flores de pa])el. En cuanto á las yerbas, para la 
qne da la fig. 68 del pliego de patrones con sus hojitas 
vueltas como si fuesen troncos, así como para el follaje 
del mirto, los arabescos pequeños y  los tallos, se emplea la 
piel abierta por la mitad. E l grabado 43 muestra el modo 
de partirla. Los follajes de la enredadera, de los cuales 
las figs. 69 a 74 del patrón dan las hojas aisladas, pue­
den cortarse todas de una vez, como asimismo las rami- 
tas de l.tó yerbas. Las hojitas de mirto se van fijando al­
rededor de un alambre.

Cuando la cola de la puerta del armario está comple­
tamente seca, se le frota con un papel de arenilla, mien­
tras que se pasa un barniz al espíritu de vino sobre to­
dos los arabescos, flores y  hojas que componen su ador­
no, y  se vanfijandotodos los detaDes sobre lamadera con 
puntas de Paría. Rara agrupar mejor las fl ores, aconsya- 
mos que se empiece por el borde y  se termine por el cen­
tro. Siguiendo las indicaciones del grabado 25, los ara­
bescos mayores cubren los adornos de relieve de la ma­
dera.

E l gran arabesco, fig. 45 del patrón, qne solo tiene por 
adorno venas saDentes, se le coge por el tronco, sacándo­
le al travesdel pequeño arabesco de flores, fig. 45. La  figu­
ra 50 fija del mismo modo la ramita de mirto; la fig. r>l 
termina una guimaldita de flores, y  la fig. 52 sujetó un 
grupo de yerbas.

44 y 45, Salida  de baile.
(Patrón del cuello-capucha: pliego por el derecho, nú­

mero I I I ,  figs. 8 y 9).
E l modelo es de cachemir encarnado, forrado comple­

tamente de raso blanco. Su forma es la de un taima. 
Mide 87 cents, de largo por delante y  92 atrás, por un 
vuelo de 320 cents, de abajo. Galones turcos sobre fondo 
negro, puestos á lo largo, constituyen su adorno, junta­
mente con un biés de reps negro de 16 1(2 cents, de an­
cho, pegado con dos pespuntes hechos con seda encarna­
da. E l cuello-capucha, de una forma graciosa y  el^ante, 
es también de reps negro, y  se corta como hemos dicho 
por las figs. 8 y  9 del pliego de patrones. Cada mitad, 
con una costura en el liombro desde P  hasta Q, lleva so­
lapas, y  está ribeteada todo alrededor, ménos en el esco­
te, con encarnado. Se juntan las dos mitades de atrás 
desdo R  hasta S, adornándolas exteriomente con rosetas 
de acero, de las cuales la segunda recojo las caídas y  fija 
el lazo de reps qne completo la capucha.

La  solapa, cuyo tamaño va indicado sobre la fig. 9 del 
patrón , es de la misma tela que el abrigo , adornada con 
galón turco, miéntras que la parte plegada que forma el 
fondo de la capucha, es de cachemir liso. La  gola, abierto 
]ior delante en corazón, requiere dos tiras de cachemir 
unidas por una costura vuelta, y teniendo cada una 16 
centímetros de largo, 10 de ancho en el centro, y  2 en los 
extremos. La  gola se pega á un puño de la tela alrededor 
del escote. E l abrigo cierra con dos liebillas de acoro.

40 y 47. F ichú con gola.
(Patrón; pliego por el derecho, núm. V I, figs. 13 y 14). 
Este elegante fichú de reps 'de seda azul, forrado do 

gasa fuerte, se corta por la fig. 13 del pliego de patrones, 
l 'n  biés de reps rosa de 5j4 eeutó. de ancho rodea el bor­
de exterior. La  gola, cuyo patrón da la fig. 14 del pliego,

con la 
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E l gra' 
minadi 
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»par, 
arlas 
6me- 

es* 
erda, 
le re- 
aiere 
:e OH 
as al 
•incí- 
is de­
le de 
jesa- 
de la 
as ti- 
lavia

con la indicación del p icado , va forrada de reps rosa 
ocaltando la costara alrededor del escote un doble biés 
rosa. E l doble plegado do tul de ilusión, debe tener un 
centímetro ménos de ancho que el de la tela. E l ficM  
cierra con un corchete debajo de una linda rama de rosas. 
E l grabado 46 da el mismo modelo por detrás, pero ter­
minado por del mte con gran cuello vuelto de puntas, en 
vez de estar abierto en corazón.
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50. ClSTÜKON CON POSTILLON Y  LIU08NEEA.

Puede acompañar á todos los vestidos comunicándoles 
un sello de novedad y  elegancia.

L a  aldeta se compone de dos pedazos de la tela que se 
quiera emplear, de 30 cents, de ancho, 23 de altura de­
lante y 5 atrás. Se hace aparte un volante con cabeza 
cortado al biós, y  orillado por ambos lados con una pun­
tilla , y  se le monta, con uii pliegue triple, reduciendo el 
ancho de arriba á 14 cents, á un cinturón cubierto de 
un entredós y  dos órdenes de puntillas de un centímetro 
de ancho. La limosnera con solapas, formando patas, 
se corta entera de 16 cents, de altura, 12  de ancho de 
arriba y  16 de abajo. La solapa vuelve sobre 7 centíme­
tros de ancho en el centro , y  sesgada de los costados 
hasta 4 cents. Se adorna con un entredós y  una puntilla 
de 4 cents, de ancho. Dos patas de la tela cubiertas de 
entredoses sirven para suspenderla al cinturón.

61. Fichú con gola y  chorkeka.
(Patrón: pliego por el derecho, núm. V i l ,  fig. 1.5).

52. T única.
El grabad) representa de espald.as la tónica que repre­

sentaba por delante el grabado 2 del número anterior, 
correspondiente al 18 de Enero. Es elegante y  sencilla, 
realzada únicamente por la cordonería,

53. Tkaje paha calle.
La falda y la  chaqueta son de terciopelo marrón, mién- 

íras la túnica y  las mangas son de faya ó reps gris, con 
vueltas las últimas de terciopelo marrón. Un fleco marrón 
con madroños y botones de fantasía, adornan la cha- 
tiueta y  la túnica, componióndose esta de un paño de de­
lante de 70 cents, de largo, por 48 de ancl70 de arriba y 
137 de abajo. E l ancho de ahajo se obtiene mediante unas 
nesgas de la tela, puestas en los costados. Tres paños al 
hilo de 66 .cents, de ancho y  9l de largo, de los cuales 
dos (los de los costados) se redondean de abajo sobre 41 
centímetros de largo de costado (de delante) completan 
la túnica. E l paño de delante so une con algunos pliegues 
á loa de los costados ocultándose la costura con una pata 
de la tela oriD.ada de terciopelo de 10  cents, de ancho de 
arriba y 15 cents, de abajo. La túnica, montada por se' 
parado á una cintura, va ligeramente recogida de atrás.

54, 48 y 49. Canastilla .
Es de junco trenzado, barnizada de color castaño, y  de 

forma muy oval. Descansa sobre 4 piéa de junco, barni­
zados de oro como el borde superior de la canastilla.

 ̂Las dos asas de junco están adornadas con un lazo de 
cinto. La misma cinta plegada adorna interiormente el 
borde de la canastilla.

E l adorno exterior consiste en lambrequines de paño 
blanco, picado alrededor, y adornado con una soateche 
de oro, cosida con negro y  un ramito de flores bordadas 
con seda encamada y  verde de varios tonos. El grabado 
48 representa una punta del lambrequin, y  el 49 da otra 
adornada con una mariposa bordada de seda azul y  cas­
taño. E l 1 orde de picos va circuido de puntos largos y 
cuentas de acero.

Los lambrequines descansan sobre una cinta igual á la 
ele los lazos.

Joaquina Balmaseda.

RETROCEDER A  TIEMPO.

E PIS O D IO  DE L A  V ID A  R E A L .

Y o  tengo un amigo, caro lector; bien comprendo que 
esto nada te interesa; pero si has de leer la pequeña his- 
ona que contarte quiero, es menester que lo sopas: es- 

celente esposo de una simpática y  encantadora jóven, 
padre tierno de un pequeño ángel, es el tipo más acaba­
do de la formalidad y  la rectitud; con su intachable con- 
ducta y  severos pnucii)ios, se atrae la general simpatía; 
con su bondadoso carácter y  fino trato el cariño de sus , 
amigos; y sin embargo , este hombre ha sido un gran | 
calavera, un loco tronera, de los que sin más ley que sus 

es^frenadas i>asionos, corren ciegos á precipitarse en ; 
el abismo, somejaiito al rio cuya corriente tr.aspasa con ¡ 
vortiginosa rapidez montes y  llanos ansiosa de humeile- ,

oer nuevos países, y al fin se arroja en el rugiente ruar 
que sin piedad le traga, cubriendo con las embravecidas 
olas sus mansas ondas. Y  o , como todo el mundo , admi­
raba al esposo de una cariñosa amiga; un dia llegó .á mis 
oidos el vago rumor de faltas por mi amigo cometidas, 
de locas aventuras y un pasado borrascoso; rechacé tales 
rumores calificándolos de calumniosos; mas á mi pesar 
tuve al fin que comprender eran ciertos; compadecí en­
tonces á mi pobre amiga, y  lo miró á él con horror. 
Cuando á mi casa venia acompañando á su mujer, no 
podía ménos de mirarlo con curiosidad; me parecía im­
posible ton profundo fingimiento, y  mis ojos investiga­
ban su rostro buscando en él una señal de su vida bor­
rascosa: él lo comprendió, y  una sonrisa bondadosa en­
treabrió un dia sus labios, miéntras me decía con cariño 
llevándome al otro extremo de la estancia.

—Me mira V. con curiosidad, y  he comprendido el 
motivo; V . que desea estudiar en ei gran libro del cora­
zón humano, ha visto en mí un extraño tipo de hipocre­
sía digno de examen, y yo, que deseo modifique V . la 
mala ojúniou que de mí le ha hecho formar lo que por 
ahí ha oido, y  que al mismo tiempo comprendo le ha de 
servir de algo mi historia para los estudios á que tiene 
tanta afición, me voy á apresurar á contársela, advir­
tiéndola ántes, mi buena amiga, que no finjo, puesto 
que completamente convertido, cifro mi dicha en la de 
mi esposa. M i alegría fué grande al oir esto.

— Oh! exclamé; ya me figuraba yo que no seria cierto 
todo lo que decían; el que ha faltado, y  arrepentido lo 
deplora, merece toda nuestra consideración: hable V. 
amigo mío, que si su historia es tan interesante«como 
creo, ella me evitará el trabajo de escribir cuentos ima­
ginarios.

—Si cree V. que no le cansará la narración del extraño 
acontecimiento que mi conversión produjo, escúcheme 
usted.

Le  indiqué mi complacencia, y  después de tomar 
asiento empezó así mi amigo su relato:

— Hijo único de una opulento casa, vine á Madrid con 
la mente llena de ilusiones, y  los bolsillos repletos del 
dorado metal que me inspiraba magníficos planes de 
placer para poner en ejecución, en cuanto llegara á la 
entonces fastuosa corte. Penetrar en la capital de Espa­
ña y  arrojarme en brazos del desórden á todos los extra­
víos de l.a juventud, todo fué une: no relataré á V . mis 
hazañas de entóneos, porque además de ser indiscreción, 
no son dignas de la atención de V. por lo malvadas y 
repugnantes; bástele á V . saber que al principio me di­
vertí sencillamente; más tarde quise embriagarme , y 
luego.... Oh! t.anto quise apurar la copa del placer, que 
tras de nuevas emociones llegué .al abismo del vicio. Pa­
saré con rapidez por este período tan largo como borras­
coso do mi vida, para llegar al suceso que quitó la vend.a 
de mis ojos y  me hizo ver la luz radiante de la verdad; 
semejante al pobre caminante que cansado de recorrer un 
árido desierto se encontrara de pronto trasladO'lo á un 
país de inmensas delicias y  profundos bosques, yo v i re­
pentinamente trocada mi criminal existencia por la vida 
tranquila y  apacible del hombre honrado, del esposo 
tierno.

M i fam ilia, deseosa de crear un lazo que me sujetara, 
de buscarme una compañera que mis desórdenes evitara, 
concertó mi enlace con una rica heredera de mi país; yo 
me opuse abiertamente: no quería por nada del mundo 
perder mi amada libertad; mas el empeño de mis padres 
era formal, sus cartas llenas de cariñosas reconvenciones, 
de sábias reflexiones, me conmovieron al fin, y  el loco 
calavera inclinó su cabeza ante la magestad de la ancia­
nidad, Acudí á mi país, fu i el esposo de la mujer que 
me proponían; era bella , pero á los dos meses ya estaba 
cansado de una mujer que no había buscado, que no ha­
bía deseado; el trato provinciano me aburría, aquel aire 
me ahogaba, el cielo me parecía de un azul triste y  som­
brío, y  un dLa salí á dar un paseo, y subiendo en el tren, 
huí de mi mujer, de mis padres, de aquella población que 
no me había proporcionado ni un momento de placer.

Regresé á Madrid, á mi delicia, y  me entregué de nue­
vo cou el afan que da la privación á mi antigua vi<k; al 
ver á mis amahlet amigas encontraba en ellas mil encan­
tos que en mi buena esposa no veia; pero cuando con más 
gusto media las delicias de mi libre vida comparándola 
con la insulsa que mi esposa me ofrecía, llegó hasta mí 
una noticia terrible, mi mujer estaba aijuí, y  en mi nm- 
ma fonda: lié mi maleta acto continuo, tomé un coche y 
me fui á la estación; en el primer tren que salió partía 
yo  de Madrid para Andalucía; tenia intención de diri­
girme á Cádiz y  embarcarme allí ]>ara el extranjero.

En el tránsito de Córdoba á .Sevilla, un suceso inespe­
rado vino á interrumpir mi viaje; el tren descarriló (cosa 
muy común ahora) muy cerca del pequeño pueblo de 
Lora del Rio; todos los viajeros tuvimos que dirigirnos á 
pié á este pueblo, tpie dista nueve leguas de Sevilla , es­

taba bastante avanzada la tarde y  teníamos que esperar 
allí hasta el dia siguiente que pasara otro tren. Tuve que 
resignarme como todos, y  después de tomar alimento en 
la posada, vagué sin objeto fijo por aquel lindo pueblo 
que ocupa un llano delicioso y  posee un cielo tan bello 
como el de todo ese país privilegiado, jardín hermoso de 
nuestra España, como toda Andalucía; á pesar de las be­
llezas del pueblo me aburría en él y me dirigí al campo, 
me fui alejando insensiblemente dominado por lo subli­
me de aquel paisaje encantador siempre; pero más que 
nunca en la poética hora en que el sol se despide de nos­
otros y  parece decimos adiós con su pálida luz, al tras­
pasar el espacio que sirve de límite á nuestra vista; yo, 
que nunca me hahia fijado en los bellos espectáculos de 
la naturaleza, me detuve sorprendido, curioso de con­
templar tan magnífica vista, y  abarqué con afan aquel 
sublime cuadro: el sol desaparecía por occidente y  baña­
ba con su moribundo resplandor las limpias agnas del 
caudaloso Guadalquivir que á mis piés se agitaba; su 
movible superficie producía, herida por el sol, mil deste­
llos diferentes, cual un mar de brillantes al ser ilumina­
do por vivísima luz; á mi frente se veian varios pueblos 
pequeños y  blancos como mansiones de hadas, pueblos 
hermanos, que parecían darse la m.ano con cariño; á lo 
lájos grandes montañas y  á mi alrededor los verdes cua­
dros de una tierra fértil y bien cultivad.^; tan bella pers­
pectiva bañada por aquella luz amarillento, tenia mucho 
de poético y  algo de triste, de sombrío que recuerda el 
ocaso de nuestra v ida ; aquel cielo tan limpio, empañado 
en aquel instante por las nubecillas que lo cubren siem­
pre al desaparecer el astro del dia, me recordó las man­
chas que empañaban mi conciencia ¡ las nubes rojas c¿ue 
rodeaban al sol, me parecieron terrible augurio de un 
sangriento fin, y  yo , que nunca he sido poeta, rae sentí 
subyugado, conmovido; aquel silencio lúgubre, aterra­
dor, tan propio para la meditación agitó mi corazón con 
un inmenso latido, y  al verme solo con la'natnraleza, solo 
con Dios y  mi conciencia, tuve m iedo; pensé en mi vida 
borrascosa, en mi criminal huida, y  mis rodillas se do­
blaron, el orgullo uo me detuvo porque nadie me veia, y 
el pobre pigmeo, el impío calavera cayó de rodillas ante 
la augusta magestad del Creador del mundo; en aquella 
soledad en que palpitaba el espíritu divino de Dios, mi 
frente se humilló, y mi alma se elevó hasta el cielo...

Mas, noto que me he detenido demasiado eu estos deta­
lles, dispense V . amiga mia, aquella tarde de meditación 
dejó ten profunda impresión en mi alma, tuvo teles con­
secuencias para mi, que me es imposible relatarla á la l i ­
gera, en lo sucesivo procuraré ser breve.

Y o  estaba conmovida, le regué que continuara y  prosi­
guió asi:

—Con la cabeza entre las manos medité largo rato; 
pensé a] sentir el torbellino de ideas que en mi mente 
germinaban, que Dios nos ha dado el beneficio de la in­
teligencia para que la empleemos en el bien, y  al ver el 
uso que de ella h.abia hecho, me avergoncé. E l ruido de 
una pie<.lra al caer al agua, me sacó de mi abstracción; 
me levanté cou rapidez temiendo, ¡mísero orgullo huma­
no! que alguien me hul^iera visto en aquel instante de 
abatimiento; paseé la vista en tomo mió; á bastante dis­
tancia de donde yo estaba, y  .á la orilla misma del rio 
que mis piés humedecía, del arrogante Guadalquivir, ha­
bía una pareja encantadora, dos jóvenes bellos y elegan­
tes; ella era dulce como la sonrisa de un ángel, hermosa- 
como la dicha; su torneado br.azo se enlazaba con el de 
su compañero, y  sus ojos se fijaban en el rostro de él con 
amorosa ternura. E l jóven parecía distraído, con la cabe­
za caída sobre el pecho y la mirada fij.i en las ondas del 
rio, se entretenía en arrojar piedrecitasy ver cómo se se­
pultaban en el agua, después de levantar blauqueoina 
espuma.

(Se continuarct.)
A d e la  Sánchez  de Can to s .

ANGELA.

( Continnscios >.

IV .

Enrique poseia las tres condiciones esenci.ales en un 
alma noble: era lea l, cortó_s y  magnánimo. Jamás hubo 
faltado á sus empeños de honor; galan y afable, sabia 
que la virtud de la cortesía endulza las relaciones socia­
les; liberal y generoso con el pobre y  desvalido, gozaba 
al tenderles su mano protectora. Aunejue dotado de re­
gular v>resencia y fornido ciiorpo , n<j por eso dejaba de 
ser elegante y distinguida su apostura; su brillante mi­
rada y  su naciente bigote, que se destacaban sobre el 
fondo sourosadü de su tez, contribuían A darle uii aspee, 
to altivo á la vez <iue noble, Su larga cabellera de ébano 
venia á caer y  descansar graciosamente sobre sus ¡ion-Ayuntamiento de Madrid
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bros como una gasa negra que aumentaba la hennosura de sn rostro.
Amaba á Angela con toda la pasión de su alma.
Noble jóven á qnien los primeros albores de su vida el cielo arrebatara 

sus padres, sin casi haber conocido las vivificadoras caricias de 
su buena madre, sin tener el consuelo de estrecharla en sus 
iirazos ántes de su partida de esta vida. Quedóle su anciano 
padre postrado en el lecho del dolor, sucumbiendo más tarde, 
no tanto al peso de los años, como al de la irreparable pérdida 
de aquella que tanto tiempo fuera su amante fiel y  tierna es- 
|ioaa.

Angustiado el corazón, viendo próximo su fin y  á au hyo 
solo en el mundo, resolvió escribir á los padres de Angela, pin­
tándoles su triste situación, y  rogándoles que admitiesen á su 
Enrique en el seno de su familia.

Este era, pues, el noble jóven á quien hemos visto dando 
el brazo á los padres de Angela, y  desaparecer con ellos, deján­
dola en un estado do abatimiento difícil de esplicar.

Heredero Enrique de un apellido ilustre, poseedor de iiimen- 
SOS biones, galante y  cumplido caballero, sin lazo alguno 
que le sometiese á otra voluntad, libre en fin, como el 
aire que aspiramos..., no era sin embargo feliz!

CORREO DE LA  MODA. _  _  _  Año X X IV , DÚm. 4.

A l entrar vencedor el ejército de D. Femando V  de Castilla en Tarazo* 
na el año anterior, Angela fné en compañía de su padre á presentar sus 
respetosá su Rey y  señor, según usanza en aquella época, y  conforme 

correspondía al rajigo y  clase de cada uno , y  v ió pasear en los 
régios salonesdel palacio á un jóven guerrero, cuya encantadora 
imágen M imprimió en su corazón, persiguiéndola por todas 
partes. Este jóven, cuyo nombre ignoraba la doncella, era de 
hermosa presencia. Sus finos modales revelaban una educación 
esmerada. La elegancia de su traje se hermanaba con la belleza 
de su rostro, si bien este era un tanto provocativo, y  el espíen- 
dor de su dorada armadura, con su continente varonil, marcial 
y  caballeresco. Su aspecto era el de un capitán esforzado, bri­
llando en su frente esa llama del genio que se desplega en loe 
momentos supremos de una cruenta batalla por el afan de la 
gloria.

Desde el primer día que le vió, Angela sintió que su pecho 
latía, y  que una fuerza superior á la suya la arrastraba nácia 
aquel guerrero, que fué despuea el Vínico objeto de t«>dos .sus 

pensamientos.
l lo r a b a  au rango, su nombre, sus antecedentes, la 

patria, y basta el puesto que ocupaba en el ejército de

]\ IP. Paletol de terciopelo. (V̂ ase eJ mim, ti),

:-v>'
i •: ' I

H. Velete de tul.

12. '-'halecoiaiaBoeiedad.íVésaseelnúm. 13),

N o era feliz, no! Las almas nobles y  generosas desprecian 
los atractivos del oro por los cariñosos halagos de la feinilia, 
tesoro inagotable de amor que nos da vida y  engrandece el 
alma toda.

Angele estimaba en poco la ostentación y el fausto; por 
naturaleza y  por educación los desdeña. Sumisa á la vo­
l i t a d  de sus padres, rodeada de toda la pompa de la gran­
deza, del oropel de la opulencia, aparecíala tierna donce­
lla ncamente ataviada con todo el frescor de la juventud. 
En ios paseo8,_ en los convites, y  por doquiera la fascina­
ción de su mirada, la dulce sonrisa que brotaba de sus 
labios, todo en ella contribuía á atraerse los corazones de 
cuantos podían admirarla.

Por otro lado, Angela permanecía al decir 
de los aue con más interés la observaban, 
impasible á cuantos homenajes la tributa­
ran ; jamás caballero alguno pudo vanaglo­
riarse con certeza de haber llevado la prefe­
rencia.

Atribuían unos sn indiferencia á los se­
veros mandatos de sus padres, otros, y  eran 
los ménos, á los halagos que le tributara nn 
gallardo mancebo que habia llegado de le­
janas tierras , pero que nadie conocía a ín , 
y  los más creían que sus pocos anos la liaciaii 
mirar con esquivez las más ventajosas pro­
posiciones de amor. Mas ¡Cuán equivocados 
eran los juicios do unos y  otros!

N o habia visto Angela con indiferencia á 
todos los hombres, no; amaba tiempo hacia 
con toda la vehemencia de una pasión na­
ciente, y allá en sus juveniles ilusiones creia 
ver al linico sér que acá en la tierra jiodia 
completar sn felicidad, pero que basta en­
tonces era para ella un misterio.

11 . P,\letot(3e terdoi>do.

13. Chaleco i«ra Bocicdad. (Véaisu el mim. 12|,

D. Femando, si es que á este perteneciera.
Acaso era el genio del mal, que errante siempre, sin patria 

m  hogar, buscara albergue en el corazón de aquella virgen' 
Empero uo aventuremos juicios, que los hechos más tarde 

han de venir á aclarar.
V I.

La  misma noche que Angela, contristada por las palabras 
que le dm ^era su anciano padre , al verse soh , trémula 
con pasos mnertos y como dudando de sí misma, penetra 

en los jardines de su pakcio'aspirando el perfumo de los 
nul arbustos de frutos aromáticos, de las infinitas florecí- 
lias de vanados matices, posando su blanca y  delicada roa­
no sobre las más bnllantes y  olorosas y  escogiendo las oue 
armonizaban con su tierna y  placentera ilusión: aqu^a 

noche, decimos, un guerrero envuelto éntrelas tinieblas de la 
noche, examinaba el medio de penetrar en los jardines del 
palacio, dentro del cual moraba la bella Angela, y  de vez en 

cuando sali.an de su boca terribles impreca­
ciones que el viento ahogaba. Varias som­
bras se agitaban en derredor de é l, á las 
que al parecer daba órdenes y  volvían á 

• desaparecer. Por fin una esclamacion de 
alegna murmuraron sus labios.
Acaso la fortuna íavoreeia aquella noche 

sus planea. Una puerta impelida fuerte­
mente por el caballero, giró rechinando so­
bre sus enmohecidos goznes, por la cual 
desapareció nuestro misterioso personaje 
seguido siempre de aquellas formas fantás­
ticas. Caminaba receloso y  como temiendo 
algún grave peligro,aprovechando las som- 
brasproyectadaspor lo.s árboles para ocul­
tarse y  observar, cuando un ligero mido 
parecióleoirno muy lójos de sí ydetuvo su 
trémula planta á tiempo que desgajándose 
las densas nubes que encubrían el firroa- 
nionto, apareció luciente hermosa luna, 
iluminando completamente au rostro, 
en vano trataba de ocultar.

, que

■ I OH Hiilc'lKvlin .!•• niitlillri. .1.1.
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I Más i oh sorpresa! á 
jos pasos de él se halla 
üigela triste y  llorosa, 
tlaquinalmeute da esta 

lin paso atrás sorpren- 
lida Y confusa y pero 
ah! fijando la vista en 
iquel caballero, le ha 
ecouocido..

Es el mismo jóven 
Tierrero que tanto su- 
10 interesar su corazón,
1 mismo que todos los 
lias viera en [el mages- 
uoso templo de la cate- 
Iral, el mismo que vie- 
a en el palacio de su rey y  señor.

¡Qué consuelo, qué alegría no ha re- 
ibido la doncella al ver tan cerca de 
1 al objeto de su cariño! Aun sin com­
prenderlo ella misma, una tierna excla- 
nacion ha salido de sus labios.

i Pobre An ­
gela ! Tan be­
lla , tan ino­
cente y  tan 

pura, cómo

..ifíjii-

18. Encaje írlandcs.

- ^ -V r jr-j^SvT

gn. Punto de 
tapicería.

19. Encaje irlandés.

21. Punto de lapiccrÍK.

22. Punto de 
tapicería.

do todo un conjunto 
aterrador. La  lluvia ba­
te con fuerza las pare­
des del palacio, desga­
jando árboles y  llan ­
tas ; multitud de car­
gadas nubes jaspeadas 
de colores s in ie s tro s  
aglomerábanse sobre 

Tarazona , Agreda y 
otros puntos cercanos, 
y  comenzaba á oirse un 
pavoroso ruido m il ve­
ces repetido por el eco 
de los montes del Mon- 
cayo.

En el interior del palacio reinaba ei al­
boroto y  consternación más espantosos ó 
imponderables, y  casi al mismo tiemjK» 
toda la servidumbre en masa, con sus seño­
res al frente, se precipitan por la puerta 
principal del ja> 
din, recorriéndo­
lo todo en confu­
so tropel.

Dos caballeros,

23. .Manga para veatáilo.

habla de figurarse que la 
máscara de la hipocresía 
toma las más de las veces 
formas que interesan por 
su belleza al corazón me­
nos impresionable é insen­

sible ya por la fuerza del sufrimiento á las cosas de
este mundo! t j  j  j

En el momento en que cree ver la realidad de sus 
bellas ilusiones queda aterrada y absorta. _

Como por encanto, cual si de entre las piedras bro­
taran multitud de sombras fantásticas, horriblemente 
desfiguradas, agítanse en derredor suyo, y  hombres 
de aspecto siniestro la acosan y  la amenazan cual si 
intentasen herirla de muerte. Uno de entre ellos, ro­
busto y ligero, asiéndola con fuerza de las manera, 
rodea con la diestra su esbelto talle y  la toma en bra­
zos, y  no obstante su resisten­
cia, y  á pesar de su amargo 
llanto y  de sus súplicas, la ar­
rastra con brutal violencia fue­
ra délos jardines, y montando 
en un brioso corcel desaparece 
seguido de sus compañeros, 
que cabalgando 
en fogosos bin- 
tos, formaban la 
retaguardia.

..-Madre mía, 
padre m ió, Enri­
que!.. Clamaba la 
doncella.

—Silencio 1 la
responden
muchas 

voces.
—Dejad­

me, asesi­
nos I vuel­
ve á decir, 
y- BU voz 
iba per­
diéndose

25. Anuavin-llaverocerTado- 
MosAicn lie flores de cuero.

27. Camelia para el avmatio. 29. Armario-llamo abierto.

r*.'

Wé'-:

al parecer loa jefes 
que capitaneaban 
aquella fuerza, cu- 24. Mansa Ku-ateatido. 
biertosde relucían-
te malla, blandiendo en la diestra terribles mazas 
en ademan de la más viva desesperación, cla­

maban :
— Estáis seguro ?
—S I,  noble señor, he reconocido su arma­

dura.
—Y  bien, ántes de partir prométeme que no te­

ñirá tu espada la sapgre de ese malvado ,_annque 
la gravedad de las circunstancias asi lo exijan.

-S eñ o r, la honra... se atrevió á murmurar el 
más ióven de los dos.

—ÍBasta, prométemelo! interrumpe de nuevo. 
—Prometo, señor, morir ántes que verter una 

gota de sangre...
—Partamos pues; y agui­

joneando á loa briosos cor­
celes, no corren, vuelan en 
pos del infame raptor.
{Se roniinuaráj.

F. GXIEEREEO G a BCÍA.

D. J U A N  J.

HiUUO t UBUtEKO.

Debemos á la 
—V amistad del di^

tinguido p u b li­
cista y eminente

29. Zana-roso pora el armario.

38. Capullo lie 
enreú Hilera. iiá m

32. Estrella doble para el armario. 3Í. CsiupanillH iw a el armario.

•a I rarmlln do roRa para, 
,1 armario.

el espacio.
A la  claralu»'i
,bia sucedido la
ás negra oscu- 
iad.
f u  fuerte ven- 
ival se levanta 
derriba con es- 
iSpito multitud 
I árboles y  ma- 
tas, y  vuelan 
ir los aires y 
en y  se arras­
an Jiiillares de 
irocillaa y  bo-
=:Ao.ns, fonnan-

gs. Centro de la 
oamelis núm. 27.

W. Estrella para el armario.

42 Eiuiiadi' 
tuirto 
el nrmftrifL

l’étalOR paro la aarza- 
roHH número 29.

«). rutilo par.T la enredudera.

89. Pétalos 
de la flor 

número 35.
40„, Centro de la 

flor núm. 35.

43. Tira di' cuero paro, b»- talb'i.
i7. b'lnrenícd:idiTsi«radannario.

n. Mcxbi Ir lia. >r il iiistilo núm. 33.

35. Bauia de flores para d  avnuivio.

poeta D. Nicolás Diaz Perez, el 
retrato dol Sr Hidalgo, hace poco 
gobernador do .Madrid y  jiersona 
dignísima bajo todira conceptos. 
Su carácter noble y  elevado, su 
claro talento y singulares dotó, 
son l>ien conocidos en los círculos 
políticos i'ara «ine tra jinos nos­
otros do encarecerlos. 8i la conso-

Ayuntamiento de Madrid



50 CORREO DE LA MODA. AñoXXIV,rnim. 4.
caenda de sus ideas y  la energía de su conducta le hacen 
estimable como hombre público, su bondad nunca des­
mentida le ha grangeado numerososy verdaderos amigos.

Hombres como el Sr. Hidalgo enaltecen á su patria, 
y  sirven de estimulo á los jóvenes generosos que desean 
seguir las leyes del honor y  la virtud.

MI cumpleaños.

A M I OrBRIDO AMIGO EL BMINESTB TUBLICISTA

DON FKANCrSCO DE PAULA FLAQCER.

Las ocho! hora fatal que á la memorúi 
Kecuerda con vibrante campanada 
La hora primera de la triste historia 
De un alma al sufrimiento destinada. 
Cinco lustros y  medio se pasaron, 
Sucediéronse un dia y  otro dia
Y  m il veces los astros adornaron
Las densas nieblas de la noche umbría, 
Tom ó á lucir el sol y  no tomaron 
Las horas infantiles que halagaron 
La  esperanza gentil del alma mia.
M il veces coronó el invierno cano 
De blanca nieve la empinada cumbre 
Del monte soberano,
Y  mil veces el so!, en la techumbre 
Celeste, devolvió bajo su lumbre 
La  blanca nieve .al férvido Océano.
A y ! yo también en més felices horas 
Asemejé la alegre primavera.
Con sus fuentes de nácar bullidoras
Y  el sol de una esperanza lisonjera.
Todo pasó: la indiferencia helada
En qne el mundo sepulta el sentimiento, 
Cuanto hermoso soñé tomó á la nada. 
Sin tomar á la nada el pensamiento,
Y  siento que se mueve
L^n algo en mí como turbión deshecho,
Y  preso en cárcel breve 
Imágen viene á ser mi triste pecho 
De un volcan sepultado entre la nieve.

Soñé con el amor, soñé la gloria;
Por ella habría dado 
Cuanto al hombre ha brindada 
La  rueda de la suerte giratoria. 
Cuanto tesoro esconde el mar bravio. 
Cuantos astros ostent.a el fírmameuto 
Y  dulces frutos el cansado estío, 
l ío  valen para mí lo que valia 
Cuando con él soñaba,
El beso que esperaba 
Recibir de sus labios algiin dia.
Mas ella no me amó: la gloria vana
Como sombra liviana
Evaporóse A mis cansados ojos,
Llevando los despojos
De un alma en pensamientos soberana.

Pero el afan de amor ardiente queda.
La  sed de gloria aumenta abrasadora,
Y  el pensamiento rueda
En noche de tinieblas incolora.
Vuelve á brillar el sol de primavera, 
Matizan la campiña nuevas flores.
Alegran la pradera
Lios cantos de más tiernos miseñores;
E l áspero Océano
Se enfurece y  se calma, la cascada
Precipítase y baña el fértil llano,
Retumba una tras otra cam¡ianada 
Del tiempo adusto en el,profundo arcano
Y  todo pasa y  cambia de existencia,
Y  un hecho á otro hecho se sucede,
Y  en esta universal correspondencia 
Por mas que el orbe raede,
Tan solo el mundo signe en su inclemencia. 
Tan solo mi-dolor cesar no puede.

Ah! me siento morir: mí voz cans.ada 
No acierta á articular un solo acento,
Y  desfallece el alma fatigada
Y  á los músculos falta el movimiento. 
E l aér que me da vida 
Recordando una tumba se recrea,
Y  al alma , ya del polvo desprendida, 
La  brisa eterna de la muerte orea. 
Siento, vencido el ánimo altanero, 
Extinguirse la luz de mi mirada,
Y  en ruidosa babel alborotada
Pasar sobre mi cráneo el mundo entero. 
La  mente, visionaria

En sus horas de angustia postrimeras, 
Vé la extensión del orbe solitaria,
E l sol es una antorcha funeraria,
Las gentes animadas calaveras.

Señor, Señor!... si no es sarcasmo vano 
Tu nombre que pronuncia el moribundo,
Y  es verdad que creaste todo un mundo 
A l soplo de tu aliento soberano,
Y  señalaste un límite á los mares
Y  al universo entero diste leyes
Y  humillas las coronas de los reyes 
A l  pié de tus magníflcos altares.
Y o  entonaré á tu nombre mis cantares,
S i en tu reló de arena 
A I sonar en callado movimiento.
La  hora en que exhaló el primer aliento. 
La  última hora de mi vida suena.

Ju an  T om.ís  Sa l v a n y .
Julio de 18-3.

TU CARTA.
Carta tuya?—E l que espera desespera.—

Por Dios que ese refrán es verdadero:
Un dia le  parece un año entero 
A  quien la carta de su amor espera.—

Dices que no me olvidas?—Hechicera)
Bien sabes tú lo mucho que te quiero.— 
tQue contemplas, me dices, el lucero 
Que su luz en la tarde reverbera?—

Ese lucero hermoso de la tarde 
Será de más que nunca bendecido.—
Plegue ai cielo, mi bien, que en él me veas.__

Adio=, paloma, adíe®.—Que Dios te guarde.- 
N o me olvides jamás.— Y o  no te olvido.— 
Carta tuya?—Oh placer!—Bendita seas I —

E. M. González del V alle .
(Llanes).

EL CAPITAL DE LA VIRTUD.
NOVELA DE COaTUMBRES 

por

A N G E L A  G R A S S I
( Continuación).

Sucedió qne un dia nos presentó á un jóven amigo 
suyo, reden llegado de Madrid, y  que venia á pasar una 
temporada en la aldea. E l forastero era muy aficionado 
á la caza, gustaba mucho de cazar mi primo, hiciéronse 
amigos inseparables, y  de tal modo, que no podían v i­
vir el uno sin el otro.

Desde que aquel hombre se apareció entre nosotros, 
perdimos la paz y  la alegrí.i.

Empezó á disgustarle á mi primo el pueblo, á chocar­
le las costumbres de su familia y  á encontrarme á mí 
vana, ridicula y  caprichosa. La menor contrariedad le 
impacientab.a, la menor observación le hacia prorumpir 
en amargas quejas.

Llegó el di.a en que el forastero debió volver A Ma­
drid, y  Pablo se empeñó en acompañarle, A pesar de 
nuestras súplicas y  nuestras representaciones.

Se fué y  no volvió,.. Se pasaron tres años sin volver... 
En tres anos solo me escribió tres cartas, y  estas al prin­
cipio.

Y o  veia A menudo correr las Lágrimas por las pálidas 
mejillas de mi tía, oía A menudo que mis tios enajena­
ban las finc.as de su pertenencia; pero me trataban como 
A una niña, nada me decian, sobre nada me consul­
taban.

Entre tanto ss me iban presentando muchos preten- 
nientes... Y a  se ve, como soy rica y  linda!

—Haz lo que quieras, me decía siempre mi tutor; has 
cumplido ya veintitrés años, y  eres Arbitra absolntameit- 
te de tu mano; pero esto me parece que no te conviene 
porque es demasiado rico, el otro porqoe.es pobre, y  el 
de mAs allá porque es holgazán ó descortés.

A  todos Ies hallaba algún motivo de reproche, y  yo, 
que por otra parte me gustaba no poco coquetear, los 
iba uno por uno desairando.

N o sé si en esto entraba por algo el antiguo .amor que 
profesaba á mi primo; yo creo que no, porque le v i vol­
ver sin que mi corazón se conmoviese en lo más mí­
nimo.

Voy á concluir en dos palabras, porque ya el sol se ha 
escondido entre las nubes rojas del ocaso. Y o  no sé lo 
que le ha sucedido á PAblo en Madrid: ni ellos me lo 
han dicho, ni yo sé lo he preguntado: lo que sé es, que 
D. Crisanto, D. Ensebio y  doña Raímunda han vendido 
sus respectivas legitimas para salvar su honor: lo que 
sé es, que su padre murió de pena, y  que él ha vuelto 
ciego y enfermo en talos términos, que todos somos po­
cos para atenderle y  cuidarle, Bien dicen, que su cune­

ra, resaltado de sus repetidos accidentes nerviosos, cesa­
rá tan pronto como el sosiego vuelva A sus nervios la 
templanza y  el equilibrio.

Y o  esto lo dudo y  no me importa.
Reasumamos: de las cuatro, solo han quedado en pié 

mi legítima; pero todos viven de mis rentas, y  pudiera 
decirse A cargo mió, porque aunque D. Ensebio tiene su 
paga, apénas le basta para socorrer A los pobres. Esto no 
me conviene.

PAblo está pobre, triste, enfermo. Tampoco me con­
viene ya para marido.

Lo que me conviene es hallar pronto á otro m.arido 
que se incaute de mis bienes y  los .administre p.ara be­
neficio de Ambos. Y  esto pronto. Antes que sufran ma­
yor desmembramiento, y  Antes qne á mi se me pase la 
edad, como suele decirse, porque tengo ya veinticuatro 
años.

Además, yo no estoy bien: aquí hay escasez, mucha 
escasez. Mis tios luchan entre su probidad, pues quieren 
conservarme intacto mi patrimonio y su absoluta pobre­
za. Para esto se imponen machas, muchas privaciones de 
las que yo no puedo ménos de participar. Es verdad que 
se desviven por darme gusto y  satisfacer todos mis ca­
prichos. .ipenas he manifestado el deseo, imposible de 
realizar aquí, de aprender A hacer flores, euanclo me han 
buscado A toda casta una maestra, lo cual representa un 
gasto enorme, tanto por la manutención como por los 
honorarios.

Pero todo Mto no debo agradecérselo, pues lo hacen 
por adularme y  tenerme contenta, como que sin mí ca­
recerían de recursos.

N o le parece A V. que tengo razón? ¿No le  parece A V. 
que es casarme pronto lo mejor que me conviene?

— Mala consejera ha escogido V ., señorita, exclamó 
Marta con dulzura; porque yo jamás, nunca jamás he 
pensado en lo que me convenía, sino en lo que convenia 
á los otros. Yo no sé lo que seri.a prudente hacer; solo sé 
lo que yo haría,.. Y o  correría á buscar los títulos de mis 
propiedades, y  ae los entregarla á mi tutor, dicién- 
dole;

— Usted me na tratado como A una hija, y  como hya 
debo corresponder A sus cuidados. S i le hace á V . falta, 
disponga V. de todo esto... Y a  que Dios me ha colocado 
al lado de sérea que estAn sufriendo, yo nb aspiro A otro 
lauro, á ctra ventara, más que á la de consolar sus ma­
les y  minorar sus sufrimientos.

Y o  no sé si haría bien; pero haría esto.
Rosalía se levantó rápidamente, soltando una iiónic.a 

carcajada.
—Ah] V . h.aria esto, exclamó con amargura; V. baria 

esto, oyendo repetir sin cesar á mi primo que no hay 
bondad, que no hay virtud, que en el fondo de cada ac­
ción, por generosa que parezca, se oculta el vil, el sórdi­
do egoismo...

Tal vez, traduciendo las cosas A su modo, vería en mi 
desprendimiento el afan de captarme su voluntad y  obli­
garle á ser mi marido; pero no por amor, que él no cree 
en esto, sino por cobijarme bajo su sombra y  gobernarme 
á mi .antojo.

Porque todo lo ve al través ó al derecho, qué sabemos? 
Dicen que este es el m.al del siglo, y  este es el único, el 
verdadero mal que le atormenta...

Asi, yo no debo, no quiero sacrificarme por nadie, y 
ménos aún por un necio que no me aprecia en lo que val­
go... P.a3.aria mi juventud consagrándome á esos viejos, á 
eso estúpido, y  solo hallaría después miseria y  desen- 
gaños-

—Oh! no, oh! no, dijo dulcemente Marta; lo que pieii’- 
sa su primo, lo que V. piensa no es verdad!... A  mí, Dios 
siempre me ha dado ciento por uno: no ha habido bene­
ficio, por leve que fuese, que no me haya proporcionado 
una dulce recompensa.

—Y a  veo, se apresuró á decir Eosali.a, ya veo que V. 
y  mi primo tienen dos cristales opuestos para ver los 
objetos. E l suyo es negro y  el de V . color de rosa.

— O tal vez él solo ae fija en los objetos que están cu­
biertos de negros velos, y  yo en los qne estan revestidos 
de hermosos y  variados tornasoles.

Pero los que él vé se hallan en escaso número, los <]ue 
veo yo en número infinito, y  si Dios permite que existan 
los primeros, es para hacer que resalte la belleza inmor­
tal de los segundos. Buscad y  hallareis, ha dicho Jesu­
cristo....

— ¡Silencio, exclamo Rosalía, poniendo una mano so­
bre los labios de su nueva amiga. N o pronuncie V. esa 
palabra que ha sido la promovedora de la crisis de esta 
tatoe!... Pero ahora (jue estamos solas, la diré á V. (pie 
Diógenes anduvo buscando con su linterna un hombre 
de bien y no pudo dar con él,...

— ¡Oh qne súcia, oh que empañada estaría la lintern.a 
del innoble cínico! exclamó Marta riendo, cuando no 
pudo ver en toda su vida lo que yo, que soy una niña, 
me encuentro A cada paso!

: ta ne 
¡Diof
gamí

lio
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—Volvamos A casa, interrumpió Rosalía con un ligero 
temblor en la vos, que trataba en vano de dominar. Veo 
pasar las luces de una ventana á otra, y  pasan rápida­
mente.... Si será más fuerte este acceso que los otrosí ¿Si
estarápeormi primol . . .  ,

Marta se levantó y  echó á correr hácia el puente.
I N o tan de prisa, dijo Rosalía. Hay mucha gente allí 

X para nada servimos....
-P e ro  su pobre tia de V . exclamó Marta, tendrá tan­

ta necesidad de consuelo y  fortaleza! Alyeremos el paso... 
jDios nos tiene en mucha cuenta las lágrimas que enju­

gamos!... . , ,
Rosalía hizo ademan de seguirla por mera complacen­

cia; pero Marta comprendió que en realidad no era asi. 
Comprendió que todo aquel estoicismo era estudiado, y 
que eran el orgullo y  el despecho los que 
la hacían obrar de un modo tan extraño.

Anduvo Marta de prisa, y  Rosalía la 
siguió de prisa y á veces adelantándose 
á ella.

A  medida que se acercaban, oían re­
sonar un concierto de lamentos en lo in­
terior de la casa.

Resonaban allí lamentos, y miéntras 
tanto en derredor se oian los deliciosos y 
apacibles ecos que suelta la naturaleza al 
morir el dia. Entre tanto, el aire jugue­
tón y  revoltoso, auxiliado por las fres­
cas brisas de la noche, seguía haciendo 
de las suyas, ya sacudiendo el árbol en 
donde el ruiseñor tenia su nido y  obli­
gándole á soltar un trino involuntario, 
ya deshojando la flor en cuyo boton ha- 
bia buscado abrigo el insecto de alas de 
oro, ya por fin arremolinando de nuevo 
las hojas secas, y complaciéndose en 
snturhiar con ellas las tranquilas aguas 
del riachuelo.

Sin respeto hácia los cuidados huma­
nos, basto tuvo el atrevimiento de hacer 
rodar la gorra de un criado que se diri­
gía á escape al pueblo, y  de asombrar al 
caballo que le conducía, hinchando las 
crines de su cola y  sacudiendo con ella 
loa hijares del irritado bruto.

Y  no se contentó con esto: se ingirió 
por todas las rendijas de las puertas, por 
todas las grietas de las paredes, apagan­
do aipil una vela, agitindo allá una cor­
tina, y  gimiendo en son de burla, como 
si qnisiese insultar el dolor del orgullo- _
so rey de las criaturas!

n .  -

EL ENCUENTRO.

Había pasado un mes desde los ante­
riores sucesosi Si, debía haber pasado.
¡Pasan tan pronto los meses, los años 
y  aún los siglos, que parecen intermina­
bles I Dfl})ia haber pasado ya, porcpie las 
blancas flores de los almendros se haljian 
deshojailo, sucediéndolaa los verdes fru- 
ÍM, porque eii los campos los tallos del 
trigo se habían coronado de espigas,
Contrastando su expléndido amarillo con el v ivo encarna­
do de las amapolas, porque los pájaros que soltaban sus 
eanthielas de amor habían formado ya su nido, y  en vez 
de trinos, el bosque repetía los pios de los pequeñuelos, 
que se amparal>an bajo las alas cariñosas de sus padres.

Ay! que Labia pasado un mes, corto para el placer, 
Urgo para el dolor! A y ! que todo había caisibiado en la 
naturaleza y nada había cambiado en el interiorde aque­
lla casa! Nada había cambiado, n o ! \ Los mismos lamen­
tos comprimidos, las mismas lágrimas silenciosas, las 
mismas furtivas preces!...

alegría de la caía no estaba nunca eu ella. E l des­
pecho y  la envidia la .arrojaban léjos de sus muros; des­
pecho y  envidia acrecentados hasta el delirio con la pre­
sencia de la jóvea forastera.

iTcnia Marta la milpa, si Raimunda la llamaba algu­
nas veces para que la reemplazase al lado del enfermul 
iTenia la culpa ella si D. Ensebio la dirigía la palabra 
con benévola deferencia, ó s¡ los criados se apresuraban 
^ servirla y  comi>laeerla?

No, Marta no tenia la culpa de nada de esto.
Pero, leu qué consistía entónces que Rosalía ocupase 

siempre el filtimn lugar en aquella casa que era suya, 
que hasta una oscura advenediza obtuviese sobre ella una 
odiosa prefetcncial

Precisi) era que sus parientes fuesen muy malos para 
posponerla asi á todo el mundo; preciso era ipie Marta

fuese muy intrigante, para captarse de quel modo el ge­
neral aprecio.

N o podía consistir en su bondad. ¿Quién más bondado­
sa que ella, que permitía que sus parientes viviesen de lo 
suyo? ¿Por qué la servían de mal grado los criados, si pa­
gaba con sobrada largueza sus servicies?

íQué podían esperar en cambio de aquella intrusa, que 
solo ostentaba un sencillo vestido de percal y  una man­
teleta de merino negro?

Y  en cuanto á la  preferencia de su tío D. Ensebio, ¿te- 
nia acaso aquella oscura jóven un talento tan superior, 
una elocuencia tan fácil, para que asi gustase de depar­
tir con ella?

No, sus parientes eran unos ingratos que pagaban sus 
beneficios con un ódio injustificable, y  que con tal de

v?5í-;
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humillarla y  deprimirla , acogían con agrado á aquella 
desconocida, que por su parte se prestaba á sus planes 
con su hipócrita conducta y  su indigna y  rastrera adu­
lación.

De este modo, lo que hablan aparentado hacer por 
darla gusto, no habla nido eu efecto más ejue jior tener á 
BU lado una person.a, con cuyo par.ingon pudiesen mor­
tificar su amor propio de continuo!

Asi discurría, desesperada y loca la pobre jóven , que, 
como tantas otras, iguorabii (pie ni Dios n i los hombres 
agr.ideceE la moneda que se arroja á los pobres cou ade- 
jiian altivo, ni elbeneficio que se prediga acompañado 
de injurias y  reproches. La  infeliz ignoraba, como tantos 
y  tantos otros do carácter soberbio y  corazón egoísta, 
que lospoliresylos afligidos agradecen más una lágrima, 
una sonrisa, que un inoníon de oro , y  que no se puede 
llamar limosna, no se puede llamar lienefieio , á lo que 
no se hace con el alma llena de caridad y de ternura.

Por esto ciertos ricos solo encuentran ingratos y  cul­
pan é la humanidad debiendo culparse á si mismos.

N o , los parientes de Rosalía no obedecían á un plan 
j'recoucebido, ni trataban de ofenderla los criados; unos 
y  otros hallaban eu Marta un dulce .agrado: era un alma 
que corría siempre en busca de las suyas, y  así se habían 
comprendido nnituaraente tiesde el inimer instante.

Tampoco M.arta intrigaba para nsuri'nrla sus derechos.
La comidaceneia que hallaba oii todos, la debía á su

carácter dulce, afectuoso, apacible. La  debía á su deseo 
de anticiparse á los deseos de los demás, á su .ufan ince­
sante de enjugar las Lágrimas que veia correr en tomo 
suyo. Había llegado á aquella triste casa sin afectos y 
sin prevenciones: veia sufrir y  se esforzaba en consolar 
hé aquí todo el secreto de su conducta.

Tan natural era en ella complacer, como en la rosa 
exhalar su perfume, en el ave sus dulces trinos y  en el 
árbol producir sus frutos deliciosos.

Era al caer de otra tarde tau poética como la primera, 
solo que el aire, caprichoso siempre , se había encerrado 
en un grave y augusto retraimiento, dqjando en paz á 
las hojas y  á las aguas.

Las primeras permanecían inmóviles; las segundas es­
taban tan unidas, que reflejaban como ai fuesen un espe­

jo  la bóveda del cielo.
Pero merced á esta tranquilidad, las 

aves bajaban á bañarse en las ondas 
trasparentes, ó seguras [sobre las ramas 
entonaban con más ardor sus himnos de 
la tarde.

Y  como el silencio que reinaba en tor­
no era tan profundo, estos himnos se re - 
petian de éco en éco, formando una ar­
monía sublime que llenaba el alma de 
júbilo y  consuelo.

Marta los escuchaba con avidez. Sen­
tada junto al balcón del cuarto del en­
fermo, y  ocupada en terminar un ramo 
de alelíes, que debía servir para la lec­
ción del dia siguiente, escuchaba con 
delicia aquellos trinos que resonaban ya 
léjos, ya cerca, yendo todos á perderse 

¿ gradualmente en el espacio.

El balcón daba al jardín, y desde él 
:se hubieran jjodido ver la huerta, el 
bosque, la ermita y  las colinas cubier­
tas de viñedos y  frondosos pinos, y  de­
cimos que se hubieran podido ver, por­
que las madreselv-os y  rosas de guimal 
d a , lo cubrían de tal modo, que apénas 
dejaban penetrar en el aposento loa ra­
yos de la luz exterior, débiles ya y  apa­
gados.

Aquella tarde había sucedido lo que 
tanto excitaba el enojo de Rosalía. Rai- 
inunda, abmmada de fatiga, en vez de 
dirigirse á ella como era natural, se 
había dirigido á la jóven florista, para 
suplicarla que la reemplazase por algn- 

^  nos instantes al lado del enfermo. No 
se la ocurrió que su tia h.abia obrado de 

, -. este modo, temerosa de que ella hubiese
•- • acogido su súplica con el des.agrado que

tenia de costumbre, y  ardiendo en cóle­
ra salió de su casa, yendo á dar un paseo 
por el campo.

Así los pequeños defectos ahondan la 
división en el seno de las familias, y 
ponen una infranqueable y  glacial bar­

rera entre personas condonadas á vivir 
juntos para mayor tormento.

E l enfermo dormLa.
Marta, miéntras montaba sus alelíes 

miéntras escuchaba el cauto de los pájaros, pensaba en 
sus hermanos adoptivos, pensaba en su querida Catalina, 
cuya tumba ya no la era dado visitar con filial cariño, y 
al pensaren todo esto, una triste lágrima se deslizaba 
por sus megillas y  caia sobre las brillantes flores que tenia 
en la laida.

Poco á poco la luz se fué tomando más opaca,’ los tri­
nos y  las armonías se fueron extinguiendo: entónces cru­
zó las manos sobre el pecho, y  entonó en voz baja su ora­
ción de la tardo.

La  entonó en voz baja, y  sin saber cómo la fué alzan­
do, ennclnyeiido por pedir á Dios con tono fervoroso la 
salvación del poime enfermo.

( Se coniinuard

ECONOMÍA DOMÉSTICA.
Si la bondad, la tolerancia, la dulzura son las precio­

sas virtudes con cuyo auxilio la mujer labra la dicha de 
cuentos la rodean, con el órden y  la economía les pro­
porciona nn bienestar material, tan necesario para oí re­
poso del alma. Muchos libros se han escrito con el pro­
pósito de iniciar á las jóvenes en los secretos de la vida 
práctica; pero cáai todos están léjos de servirla de guia 
segura y  riel en tan difícil y  complicada ciencia, ya por­
que 86 reducen á reflexiones abstractas, ya porque con el 
afan de poetizar la existencia, se desdeñan de entrar en 
pormenores, que, aunque triviales, son de ana trascen­
dencia incalculable.

E l cuidado de los muebles, de los trajea, el arte de ves-
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tir bien y  con ^ c ille z^  la buena dia- 
tribucion del tiempo, si parecen cosas 
de poca monta á primera vísta, deci­
den, sin embargo del por­
venir próspero ó desgracia­
do de una familia.

Nosotros, que nonos con­
tentamos con hablar al al­
ma y  al entendimiento;nos- 
otios, que queremos ser úti­
les en todos los terrenos á 
nuestras jóvenes ami­
gas, entraremos con fe 
en la vida práctica co­
mo ya venimos hacién­
dolo desde hace muchos 
años, y  les revelaremos 
uno á uno todos los se­
cretos del hogar domés­
tico. Hoy nos toca tra­
tar de la conservación 
de mueblM.

Loa espejos se lavan 
con una esponja fina 
humedecida con agua 
mezclada con alcohol, 
lu ^ o  se pone indigo en

Solvo sobre un pedazo 
e lienzo, se frota viva 

y  ligeramente el cristal

CORREO DE L A  M O D A. Afio X X IV , nüm. 4.

produce una luz como la doJ aceil» 
mineral."

*«  »
CANGEEJOS DE SOKPEESi,

Beeeta del célebre culinario írana 
Barón de Brisre.

S í

46. Fichú con gol». Espalda-

■«.i

44- i?alida de bafle presentada por delante
con é l, y  se seca con un
pedazo de piel de gamuza destinado únicamente á este obietorñT,T.4„  uwuiiauo únicamente a este objeto.
1 W ™ 1  para tenerlo siempre bri-

se_ limpian mojando una esponja en 
^ a  tibia, pasándola por encima Se un pedazo de jabón, y  fro­
tando con ella 1m  manchas, que al instante desaparecen. ^_ ■■.— '-....o, i£uc ai juoutiree aesaparecen.
laa mr, ‘ ®̂®®P®” >cen también fácilmente, frotándo­
las con una franela empapada de aceite.

l'ara el bronce se emplea la siguiente 
composición : sulfato do alúmina y  de 
ácido nítrico: una tercera parte de cada 
cosa, y  otra tercera de agua. La  mezcla 
se pasa por el bronce limpiándolo después 
con un pedazo de franela.

Se hace nna legla con potasa y cal 
viva, para paitar las manchas del már­
mol , se moja en ella una esponja y  se 
humedecen los objetos que se quieren 
limpiar, sin secarlos. A  las 24 horas se 
lavan con agua de jabón bastante carga­
da. y se dejan secar otra ver. Por último,

Los cangrejos es uno de ! «  
manjares más apetitivos que 
se conocen, pero pocas pem 
ñas saben prepararlos delmo-, 

do que se merecen. Generd# 
mente se ponen en c 
cocido, con salsa á £ 
bordelesa ó en p ep i^  
ría, y  se cree haber he­
cho todo lo quebayijuj 
hacer para honrar áesfc 
humilde crustáceo, qut 
del arroyo más pobre pa­
sa á las mesas más ricaa^ 
Su preparación en sor-' 

presa es como sigue: 
Después de haberlo* 

tenido en leche y peie- 
gil.dehaberlosmuertui 
haberlos escurrido b ie^  
se los pone al fuego con 

^  aguaaalada,selesdauii
45. Salida de («lie presentada iw  detnú. hervor, se retiran , y  se

rae^o , dejando solo la coraza. Se hace una‘j S t e  comp^ue^stede e í  
CMgrejo machacadas y  pasada por taniú- 

y^pecp ieno  salpicón, rellenando con olíalas corazas v a c ^ ; se en- 
vu e lvp  estas una á una, y  por dos veces en huevo batido, y  luego

queden doradas, y  »
sirven puestas en pirámides y  cubiertas de peregil también frito 

L 1 ^ p icon  se compone de arroz, ternera, higadillos de aves, ja­
món,lengua, cnadillas, setas, trufas y  la reducción de una yema' 
mojada con caldo. L a  C ondesa de  A e a c e u . '

%

47. Fichú con gola. Deiantcio.

se empapa en aceite un pedazo de frane^ 
la y  se frotan dichos objetos hasta que 48. lambreqiún para ¡a 

:illacanastilla 54.« • ----- .
recobren el brillo primitivo.

Si este procedimiento no diese el resaltado que se de­
sea, se tonta un pedazo de cera blanca, se la hace derre- 
ür hasta que quede liquido, se le añade una cantidad 
Igual ele trementina, se revuelve bien con una cuchara de

4í'. laiubroouhi p.-ira Ii 
canastilla 54.

• ......... uicucuii una cuenarade
e f  un p e d ^  de

La  inauguración de la sociedad L ic t^  
nrtton de loe Sererrot, tuvo lugar en el 
teatro déla Alhambraanteunaconcuiren- 
cía tan escogida como numerosa. Se puso 
en escena la magnífica obra del vate cavo 
apellido es el del L iceo , titulada E l pela' 
de la 'letteaa, y  en cuyo desempeño se dis- \ 
tmguieron las señoritas Augustinos y 
Luel^r, y  loa señores Santiago Perminon 
y Kcwnguez. Los intermedios fueron ame- JP 
nizados con bonitas piezas de música por ^  
las señoritas doña Amalia Cos y  doña Eli- &  
aa Garda Pedrosa ye l Sr. Rivas, leyéndo- 
w  mgunaa poesias dedicadas á la memoria

lo -  .  ^,deBretonporlo8Sres.D. Manuel del Pa­
lacio y otros. Se están ensayando variaspieceeitas nuevas. ‘
entre las que figura nna titulada L o » celo» de m i marido, m 
enyo autor ignoramos quien sea en este momento.

1 ’  eu la i>reparacion un pedazo de
yX illan to "^ *^  mármol, que de seguro quedará limpio

A  los tubos de los quinqués se les devuelve su traspa-
el cual se

extiende el esmenl en polvo, y  frotándolos liieramente.
A  nn.a bella ausentora diremos, que la yerba saponaria 

ee usa como el salvado, y terminaremos por hoy nuestro 
cometido tomando de la excelente Revista que publica

en esta córte D. Ab

E x p lic a c ió n  del Vv^m in  1 1 0 8 .
H o  1. — 7Vq;« de paseo y im ío j.—Vestido de fava 

verde, adornado con volantes rosa desflecados del pié v 
con cabeza fruncida. La  unión de los volantes de atrás v  
de delante va oculte con nn lazo de terciopelo negro 
L I  mismo volante, con lazo negro en el centro, .-ulorna la

A m A haH íL  n w > iQ  j . .  ' i - o

it

manga ajustada do arriba y  ancha de abajó ’  S e t a

50. Ciijturou Con poítilioii 
}' limosnera.

don de Paz, titulada 
La  Btiena Nuevo, 
tres curiosos descu­
brimientos que no 
son ajenos al asunto 
de que venimos tra­
tando.

"E l primero es del 
inglés _ Whyte , que 
ha traído en comple­
to estado de frescur.a

carnes desde el Caiiad.á á In­
glaterra, las cuales podrán ven­
derse á la mitad del precio de 
la carne en el reino l  nido.

PII segundo es el de un cam- 
peaiiio do Lieja, Bélgica, que 
casi de un modo milagroso ha 
descubierto que tres partea de 
determinadas tierras mezcla­

das con una cuarta parte 
de carbón y  soda, d.an un 
fuego igual al del carlnm 
vegetal, con inmensa eco­
nomía.

Por último, la sal do so­
da mezclada con agua 
lluvia y  gotea de napfto

de .*1. t  irlió \ goU y clionvra.

;  u í —  T -----1°  ’ “«i'-i'Ji'onj negro, oornaao C
azab^he y  gom ado  con encajes. Mangas interiores y 
gola de encaje blanco. Sombrero de faya verde forrado de 

P ío  ®2 • - negro y  plumas roso.
íe.— Vestido de tarlate- 
na blanca: el delantero, 
bullonado, lleva á cada 
lado rosas am arilla s  
sueltas y  con follaje.
U na  guirnalda de las 
mismas rosas orilla la 
túnica y  el pouf, for­
m ada de volantes, y 
termimada además la 
primera con ene.a- 

jeblanco. Chaque­
tilla abierta por 
detr.ás y  por de­
lante sobre un 
cuerpo íjite- 
rior bullonado 
y  orillado con 
nna puntilla.
Laamismas 

rosas con fo­
llaje alloman 
lachaqnetilla.
Collar de per- 
lasyrosas con 
perlas en el 

peinado.

Íií» ', iVÍ?7’ ■i"'

lie Ift Uinira núra- t  úel número anterior.
J j .  Canagtilla, (Véanse loeiiúme.48y1s).---—---—— — _ ----....... . . >v»» leuttlB. y IV/.

ilp . ao U. hstraiU, Dr. bourqnot {inte* Vedr»), 7,

53- Trai<- par» (•.illr.
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